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E D I T O R I A L 

Uno de Jos acuerdos tomados en la última Asamblea de Presidentes 

de Sociedades de Montaña, celebrada en San Sebastián el pasado 16 de 

octubre, fue Ja de trasladar a Navarra la celebración de Ja siguiente 

Asamblea correspondiente aJ año 1967. 

La intención de dicho acuerdo, es que Jas Asambleas de Presidentes 

vayan celebrándose —en ad'eJaníe— indistintamente en Jas cuatro pro­

vincias, y en forma rotativa, al igual que se hace con los Campamentos 

Regionales. 

En principio ha sido Navarra la que ha acogido generosamente Ja 

organización de Ja próxima AsambJea a celebrarse en la sugestiva villa 

de Estella, y es íácil suponer que en tanto se animen vizcaínos y alaveses 

a llevar la Asamblea a sus respectivas provincias, seguirán los navarros 

organizándoia, pues de sobra conocemos sus dotes y capacidad para 

esta clase de organizaciones. 

Nos congrafuJa sobremanera este acuerdo del Pleno de Presidentes 

de todas nuestras Sociedades Montañeras, ya que Navarra es una de 

las cuatro provincias que más auge está dando al montañismo vasco-

navarro. 

En la última campaña llevada a cabo por PYRENAICA para aumento 

de suscriptores de la Revista, Jos navarros fian dado el procentaje más 

alto de Jas cuatro provincias vascas, y ello —no cabe duda— es un 

indicio más del alto nivel cultural que van adquiriendo en estos úJfi-

mos años. 
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NUESTRA PORTADA 

EL REFUGIO 

La ascensión ha sido dura. La nieve que a 
primeras horas de la mañana nos ha oírecido 
un piso firme, excelente para la marcha, ha ido 
cediendo más y más a medida que subía este 
sol primaveral y el hundir de nuestras pisadas 
nos ha obligado a un superior esfuerzo. No obs­
tante, nos sentimos muy satisfechos, pues hemos 
aícanzado Jas cimas que nos habíamos propues­
to atravesar. 

Sabemos que en el descenso aumentarán Jas dificultades y que el estado 
licuante de la nieve, además de obstaculizarnos el avance, empapará nuestras 
ropas. Más esto hoy no es para nosotros motivo de preocupación. 

Porque hemos JocaJizado ya, a vista de pájaro, allá en el fondo del valle y 
a la orilla de un bosque que se extiende tras él, la pizarreña cubierta del refugio 
que nos acogerá esta noche y a donde esperamos arribar para el oscurecer. 

Da gloria pensar que dentro de unas pocas horas nos encontraremos rodeando 
su chimenea cargada de leña que en su chisporrotear hará humear nuestras 
húmedas prendas. 

Y es seguro que con nosotros estarán otros amigos que allí hallaremos y con 
quienes compartiremos nuestras cenas y nuestros sacos de dormir. No sabemos 
quiénes podrán ser ni de dónde habrán venido; no esperamos toparnos con nin­
gún conocido. 

Pero desde el momento que han llegado hasta ese refugio, los consideramos 
ya amigos nuestros. 

ESTALPIA 

Gogorra izan degu gaurko ibillaldia. Goiz aldean oso ederki zegoan elurra 
oingiro ederra emanik, baña udaberriko eguzJci oneJc geroago ta gorago ¡arriaz 
arin bigundu du, gure oinkadak nekatsuagoak egiñaz. 

Ala ere, gure asmoan zeuden mendi gallurretara eldurik, pozik arkitzen gera. 
Jakiñekoa degu beruntz asten geranean lanak emango dizkigula urtzen ari dan 

eJur oneA, eta gañera gure soñekoak busti busü eginda utziko dituala. Baña ez 
da au oraíngo ardura. 

Ikusi degu goitik, arrano begiekin bezela, or beeko baso aundi baten ertzean, 
gaur gabean gure lo tokia izango dan estalpearen arbelezko estalki dirdiraduna. 
Ulunabarrerako bertan izango gera. 

Ordu gufxi barru sutonáoaren biran, gure jantziak lurrunez legortzen ari dirán 
artean, egur suaren txinparten goxotasunaan arkituko gerala gogoratzean, ezíi 
bíurfzen ".aigu gogoa. 

Ziur gaude besfe Jagunen bafzuJc ere or izango dirala eta berekin erdibanatuko 
ditugula gure apari eta burusíak. Ez dakigu nortzuk izan litekezen eta nundik 
etorriak izango dirán ere; ez degu usté ezaguniJc ariitzeriJc. 

Baña or beeko estalperaño etorriak ba dirá, ez dago esan bearrik gure Jagu-
naJf dirala. 

(Fot. de «Pakol») 

• 
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CILINDRO DE MARBORE 
CARA N. E. 

POR FRANCISCO LUSARRETA 

«LUCHAR Y COMPRENDER PUES LO UNO 
SIN LO OTRO, ASI ES LA LEY.» 

Gastón Rebuffat 

La cara N.E. del Cilindro Marboré forma con sus compañeros Monte Per­
dido y Soum de Ramón el conjunto de los Tres Sórores, elevando sus cotas a 
más de tres mil metros de altitud, forman la barrera natural que separan el va­
lle de Arazas o Parque Nacional de Ordesa con el valle de Pineta. 

El collado del Cilindro, entre este y el Monte Perdido, es el punto de acceso 
más fácil entre los dos valles y sobre dicho paso alza sus doscientos metros 
de vertical pared la cara N.E. como gigantesco centinela que proteje al paso 
de los temporales del N.O. Desde este lugar da tal sensación de inaccesibilidad 
que parece mentira que el hombre pueda trepar y ascender por su erguida 
roca. 

Pero una vez dentro de ella, terrazas y pequeñas plataformas dan el ne­
cesario reposo para poder proseguir la escalada con renovadas fuerzas. 

El nuevo refugio de Góriz, ahora llamado de Delgado Ubeda, en memoria 
del que fue nuestro presidente y que tanto elaboró por la grandeza del monta­
ñismo español, está enclavado en la vertiente sur de esta barrera natural de los 
Tres Sórores, y es el punto de partida idóneo para realizar esta escalada, la 
separan escasamente dos horas, por un camino de fuerte pendiente, al collado 
y unos minutos más hasta la base de la muralla. 

Esta ascensión la lograron por primera vez los montañeros aragoneses 
Montaner y Béseos tras muchas horas de duro esfuerzo y lucha con la roca, 
viéndose al final sobradamente compensado al conseguir la cumbre por una pa­
red hasta aquella fecha virgen y que erróneamente se le atribuía a Gabin. 

El pasado verano y junto con un nuevo compañero de ascensiones, realicé un 
intento que quedó frustrado por culpa de la inclemencia del tiempo. 

Por la festividad de San Pedro, y con motivo de los Cursos de Escalada de 
la E. N. A. M., nos trasladamos al refugio de Góriz. En sus inmediaciones lle­
vamos a cabo ascensiones y escaladas con los cursillistas. Tuvieron la oportu­
nidad de conocer las bellezas naturales de nuestros Pirineos, la salvaje armo-
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nía del cañón de Añisclo, una estrecha y profunda herida hecha a la montaña, la 
suave quietud de los abetos de Ordesa, la virilidad de las altas paredes del 
circo de Garvanie, y también la fría penumbra de la Gruta de Casteret, cerca 
del imponente tajo de la brecha de Roldan, paso natural entre dos naciones. 

El espolón de la brecha del Casco (V grado) y la arista N.O. del Cilindro 
(IV grado), dos cortas y agradables ascensiones, que dejan un grato sabor, son 
recorridas por los cursillistas en compañía de sus monitores y guías, sinceros 
compañeros con verdaderos deseos de enseñar lo que saben, y esto a fin de 
cuentas es lo que verdaderamente vale. 

Llevo muchos años recorriendo las montañas y tengo comprobado hasta la 
saciedad que allí precisamente, en la montaña, es más sincera y duradera, y un 
tesoro de infinito valor. 

Los cursillos terminan y los cursillistas se van, seguramente con nostalgia de 
estos días por los ratos disfrutados en la montaña, dejando un triste vacío en 
el Refugio. 

Junto con mi compañero Paco Sorrondegui nos quedamos unos días más para 
intentar ascender la cara N.E. del Cilindro. Descansamos y preparamos todo lo 
necesario para el siguiente día, el gran día, para mí siempre tienen un carácter 
especial ese día en el que voy acometer una importante ascensión, y la cara 
N.E. es importante, pero fatalidad, ese día amanece amenazador, son las cinco 
de la mañana y truena y llueve. 

Nuestro tesón, rayando en la tozudez, se impone y a pesar de las dificultades 
climatológicas, partimos hacia el Collado del Cilindro. Ascendemos lentamente 
con la esperanza de que al salir el sol, con su calor y fuerza, disipe estas ame­
nazadoras nubes que quieren destrozar nuestras ilusiones. 

La primera caricia del astro rey la recibe la pared, con una luz amarillenta 
y fría, que pronostica un día nada agradable. 

Al alcanzar el collado el tiempo ha mejorado notablemente, y decidimos 
probar suerte. Nos acercamos a la muralla y con la vista recorremos el itinera­
rio a seguir, verdaderamente la pared es magnífica y su belleza pétrea me entu­
siasma; trepamos por un pequeño helero y tomamos contacto con la pared, bus­
camos el punto de arranque de la vía, aunque tenemos un estupendo croquis ya 
nos han advertido que el comienzo es difícil de encontrar. Por fin encontramos 
uno que nos parece idóneo y comenzamos a trepar. 

En el primer largo de cuerda me doy cuenta de mi error, una alargada te­
rraza nos hubiera llevado a donde nos encontramos en estos momentos, evitando 
así estos cuarenta metros de trepada. 

Por fin, ya en el verdadero camino, seguimos una especie de diedro-chime­
nea, con una oquedad, que nos da paso a una primera Terraza, al pie de un 
corto diedro desplomado (V), hacemos la primera reunión. 

Continuando por este diedro, desembocamos a los pocos metros (6) en otra 
terraza ancha y alargada, aunque se puede continuar creemos necesario y con­
veniente hacer otra reunión. 

De aquí, primero flanqueando hacia la izquierda y luego por una estrechísima 
cornisa hacia la derecha, conseguimos una fácil y tumbada chimenea, que nos 
permite alcanzar otra gran terraza. 

Esto último estimamos que es una innovación nuestra en la vía, pues nos 
pareció más fácil que proseguir directamente. 
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Cilindro de Marboré. (Foto Francisco Buj) 

Esta gran terraza protegida por tres grandes bloques proporciona un refugio 
bastante aceptable en caso de mal tiempo. 

Lejos estábamos de pensar que poco tiempo después nos iba a ser de gran 
utilidad. 

En pocos minutos, en una avalancha impetuosa, un mar de nubes se introduce 
por el collado y lo envuelve todo, oscureciéndose de forma alarmante. Precipi­
tadamente nos protejemos tras un gran bloque y nos tapamos con nuestra pobre 
«tela de vivac» (tela de plástico), pero que nos resguarda de la torrencial lluvia 
que comienza a caer. 

Rayos, truenos, los elementos enfurecidos, derrochan su fuerza sobre nosotros. 
Nuestras esperanzas se esfuman y nos tenemos que rendir ante la evidencia, hay 
que descender. 

Después de más de dos horas de aguantar los elementos, en una corta tre­
gua, iniciamos la retirada, con nuestros corazones llenos del dolor de la derro­
ta, de la desilusión. En silencio preparamos los '^árleles y poco a poco, con pre­
caución, vamos acercándonos a tierra firme. 

Ya en la base y al borde del glaciar Norte del Monte Perdido, tenemos que 
soportar de nuevo otro de los elementos atmosféricos bajo nuestra frágil tela 
de plástico. Cansados de esperar y dispuestos a mojarnos iniciamos el descenso 
al refugio, 
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Soy un poco obstinado y prometí volver, y así, en agosto del mismo año 
vuelvo a encaminar mis pasos al mismo lugar, con la sana intención de terminar 
la ascensión, esta vez con otro compañero de cordada, Luis Abalde, muy en­
tusiasta de las cosas de montaña y con una gran afición. 

Dos días después, estamos otra vez al pie de la muralla, rápidamente ga­
namos altura, llegando a la gran terraza, donde nos retiramos la vez anterior, 
y estamos ante lo desconocido. El próximo largo de cuerda, según el croquis, 
es el más difícil de toda la ascensión. Dominando éste una bella escalada aérea 
y acrobática nos aguarda, una auténtica ascensión que nos hará gozar de la 
vida, cuando llenos de optimismo trepemos por las fisuras, camino de la cumbre. 

Subo hasta un pequeño desplome con una oquedad, coloco un pitón y lo salvo 
por la derecha, llego hasta una lisa llambria, la cual paso horizontalmente hacia 
la derecha, protegido por otro pitón que se halla colocado. Pongo un estribo 
y paso fácilmente, aquí un pequeño accidente sin consecuencias, concede una 
especial emoción a la escalada, debido a un fuerte roce de la cuerda. Tengo 
que volver para atrás y establecer una reunión secundaria es este punto de 
apoyo para hacer subir a mi compañero. Una vez reunidos, prosigo la ascen­
sión para realizar junto a una laja grande, despegada de la pared, la quinta 
reunión de la ascensión. 

Le toca el turno a Abalde, y nada más colocar el pie sobre el estribo que 
cuelga del pitón, éste se sale. Mi compañero se desploma sobre el vacío. Fe­
lizmente vuelvo a sujetarlo pocos metros más abajo. Con el consiguiente susto 
llega de nuevo a la reunión. 

Continúo por esta pared, ahora con una verticalidad absoluta, brindándonos 
la belleza de sus pasos, extraordinariamente aéreos y de una media dificultad. 
Alcanzo una pequeña plataforma colgada donde llevamos a cabo otra reunión. 
Prosiguiendo por unos pasos de V en libre, alcanzo una estrecha cornisa ho­
rizontal, la cual debo recorrer para situarme al otro extremo en otra pequeña 
terraza, suspendida al p :e de un qran diedro, que el camino a proseguir. 

Aquí otra nueva inquietud nos abruma, con el ardor de la trepada no nos 
hemos dado cuenta que unos pesados nubarrones han penetrado por el collado 
del Cilindro. Los primeros copos de nieve que comienzan a caer sobre nosotros 
nos vuelven a la realidad. 

El lejano trueno se deja sentir v nuevamente veo mis ilusiones en peligro, 
pero ya estamos muv altos en la pared y el retroceso sería largo y peligroso. 
El camino más fácil es la cumbre y tendremos que esperar a que vuelva la 
calma. La tormenta arrecia cayendo la nieve con fuerza e insistencia. Gracias 
a Dios esta situación dura poco. Renace lentamente la esperada calma y una 
niebla algodonosa no^ "nvuelve. Nos desentumecemos un poco y proseguimos 
en nuestro empeño. Ura corta escalada en artificial (Al) nos senara de este 
diedro. Los pitones están colocados y con unos estribos salvamos la dificultad. 

Entro en el diedro, aue, gracias al agua caída, está resbaladizo obligándome 
a extremar las precauc :ones. Una corta placa lisa nos separa de una gran 
oquedad (V) donde llevamos a cabo una nueva reunión. 

Esta placa me cuesta superarla, considerando este paso como uno de los 
más delicados de toda la ascensión. 

Presentimos que la ascensión está dominada. Pasamos a la cara Norte por 
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terreno más fácil y menos vertical. La cumbre está cerca y entre la niebla una 
claridad solar se deja sentir. 

Allá arriba el sol nos bañará con sus cálidos rayos, este pensamiento nos 
anima y reconforta, y con nuevos bríos proseguimos nuestra escalada. Tres me­
tros de V grado nos coloca en un pasillo ascendente, muy fácil (II grado), hasta 
una chimenea descompuesta (IV). Atravesamos un espolón y por un ancho co­
rredor alcanzamos la cumbre del Cilindro de Marboré. 

Aquí terminan las dificultades, y por fin después de seis horas de lucha, 
hemos alcanzado la cumbre, horas antes objeto de nuestras ilusiones en ho­
llarla después de ascender por esta vertical vertiente con todos sus peligros e 
incógnitas. Una paz profunda nos envuelve, después de haber escalado desplo­
mes, chimeneas y fisuras y vencido el último esfuerzo, henos aquí unidos a 
la cumbre, cansados, pero satisfechos de la ascensión realizada. 

Otras cumbres y otras escaladas nos esperan y nos dan alegría de vivir 
esta sana afición de la montaña que tantas satisfacciones nos proporciona. 

Una auténtica ambición nos domina, pero una ambición con medida. 
La satisfacción que produce la acción cumplida por el valor de la acción en 

sí misma da la verdadera medida. La capacidad de cada uno es la verdadera 
medida de lo que le está permitido. 

Nunca tratar de hacer lo que está fuera del alcance de nuestras posibilidades 
y de nuestra capacidad. 

La cara N.E. del Cilindro de Marboré puede dar una verdadera medida. 
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RECORD DEL MUNDO 

EN LAS ENTRAÑAS DEL PIRINEO 

POR JUAN MARÍA FEL.IU 

200 HORAS DE LUCHA CONTINUA CONTRA EL, 

CAUDAL SUBTERRÁNEO DEL RIO SAN MARTIN 

La Sima de la Piedra de San Martín es quizás, la más famosa del mundo. 
Su renombre internacional se debe, en primer luqar, a que en ella encontró la 
muerte en tráqicas circunstancias el destacado espeleólogo francés Marcel Lou-
bens, y segundo, a sus fantásticas proporciones y profundidad. 

El famoso «agujero» ha sido explorado en diversas ocasiones, pero nunca de 
manera tan sistemática y eficaz como en el verano de 1960, en que espeleólogos 
franceses, belgas, italianos y españoles se reunieron junto a la famosa muga 
del Tributo de las Tres Vacas. 

En julio de aquel año evolucionaron sobre Larra aviones y helicópteros juntos 
con «democráticos», pero prácticos mulos que fueron los encargados de trans­
portar muchas toneladas de material al campamento situado en las cercanías de 
la Sima de la Piedra de San Martín. 

Esta sima se abre en la superficie de Larra a unos 1.750 metros de altitud 
en una estrecha oquedad, formando una chimenea vertical que se abre entre 
paredes que desciende interrumpidamente hasta 365 metros de profundidad. Y 
después, un caos de rocas inmensas, pasadizos, ríos, lagos y cascadas, precipi­
cios enormes, galerías y salas de proporciones gigantescas, que sé proyectan 
hacia abajo, siempre hacia abajo, hasta la increíble hondura de 1.110 metros 
desde superficie. 

Tres torre Eiffel una encima de otra. Casi treinta y cuatro catedrales de Pam­
plona superpuestas... 

Una cualquiera de las salas de la Sima de San Martín, no es más que una 
insignificancia comparada con la totalidad del conjunto natural subterráneo. 

Sin embargo en la Sala de La Verna cabrían holgadamente cinco Plazas del 
Castillo'. La gigantesca cúpula de esta sala se levanta hasta 150 metros. A la 
altura de una casa de 48 pisos... 

Actualmente los espeleólogos no efectúan el peligroso descenso de la vertical 
de la sima —en realidad facilitaría la progresión «Río Arriba» en el territorio 
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español— sino como ya hemos indicado en otras ocasiones, la entrada al interior 
de este fabuloso conjunto subterráneo, se realiza a través del túnel artificial 
abierto por la «Electricité de France» en 1961, que conduce atravesando la mon­
taña desde el barranco francés de Arphidia hasta el interior de la caverna en 
la Sala de La Verna. 

Y... llegó el día de la cita con la caverna roncalesa para iniciar una nueva 
campaña internacional. El día 13 de julio, después de asistir junto a la célebre 
muga 262, la vieja «Piedra de San Martín», al tradicional Tributo de las Tres 
Vacas, una vez más enfilaba por los culebreantes senderos de las empinadas 
laderas del Soum de Leché, camino al diminuto pueblecito zuberotarra de Santa 
Engracia. 

Al atardecer, dos viejos amigos de otras expediciones; Jean Marc Fermuguy 
de Rouen y Eves Graovac de Louviers llegan adelantados a la cita. 

El día 14, es de jornada de gran actividad, llegan espeleólogos, material y 
víveres con gran puntualidad; Jacques Sauterau (Jefe del equipo de Rouen), Pierre 
Wandenfield, cameraman de la película en color que se prepara para filmar 
sobre el desarrollo de la Expedición «Río Arriba» son los primeros en llegar. 
Luego Maurice Wandenfield (hermano de Pierre), Veronique Desbore, una mu­
chacha que por sus cualidades y conocimientos supera en mucho a bastantes 
personas que se hacen pasar por espeleólogos. Isaac Santesteban (Jefe del Grupo 
de Espeología de la Institución Príncipe de Viana de Pamplona), Rubén Gómez, 
del Espeleo Club de Bordeaux, Noel Nichaux, Geólogo y Jefe del Speleo Club de 
Bordeaux, los hermanos Cristian y Dominique Maigrene de Le Havre, Jules Des­
bore (hermano de Veronique) y por último, el bien conocido espeleólogo —nues­
tro popular intérprete hispano-belga— Félix Ruiz de Arcaute, del Grupo de Ciencias 
Aranzadi de San Sebastián. 

Tras los saludos de rigor se preparan los primeros planes, puntualizando el 
desarrollo y organización de la expedición en el Hotel Hondagneu, tradicional 
lugar de cita de los espeleólogos que desde hace 40 años se reúnen en este 
típico hotel, antes de dispersarse hacia las profundidades del macizo. Pensaba 
en el clásico Hotel Seiler de Zermatt de antes de 1900, en el que simpáticos 
propietarios, más amigos que hoteleros, tomaban parte en las esperanzas, en las 
alegrías y en los desengaños de los Whimper y los Munmery. 

Del mismo modo, volvemos a encontrar aquí, con el placer de siempre, no 
disimulado, los rostros abiertos y acogedores de la familia Hondagneu. 

A las seis de la tarde, tras una larga caravana de sobrecargados mulos del 
material más diverso, remontamos el barranco de Arphidia, camino a la cabana 
de la «Electricité de France» en la entrada del túnel de La Verna. 

En hora y media se alcanza la cabana de tipo canadiense, que ha servido 
durante estos últimos años de campamento base para todas cuantas expedicio­
nes se han desarrollado en el interior de la caverna, tanto río arriba como río 
abajo. 

Entramos en el barracón de madera todos los bultos transportados por este 
último equipo de mulos, y una vez más convertimos en poco tiempo en un ma-
remagnun de fino sabor espeleológico. 

Tras la cena nos sumimos en el sueño de la noche, pensando en esa noche 
inmensa y eterna que nos espera con un gran interrogante para mañana. 
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Está ya alto el astro rey cuando en el interior de la cabana comienza a haber 
uña extraña mescolanza de ruidos y sonidos. Es la hora de los preparativos. 

Al rato, acompañados de alegres cantos de los pájaros que pululan por la 
espesa vegetación de Arphidia, penetramos hacia el túnel de La Verna, uno 
tras otro, hasta catorce personas. 

El viento fuerte, más bien húmedo del túnel de La Verna nos acoge. Tenemos 
«carne de gallina» durante algunos metros. Nuestros amigos que quedan en el 
exterior cierran la puerta, parando de esta manera la fuerte corriente de aire. 
Una vía de vagonetas de 800 metros va a conducirnos a la sala de La Verna, 

Sima de la Piedra de San Martín. Un espeleólogo descendiendo, suspendido del cable, la vertical 
de más de trescientos metros. (Foto J. San Martín) 
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600 metros más baja que la entrada de la sima, la cual se abre en la montaña 
a una altitud de 1.717 metros. 

Silenciosos y con paso ligero nos adentramos hacia la otra salida del túnel. 
Algunas maderas donde crecen setas, maderas podridas, un vagón abandonado 
y, de súbito, un ruido de cataratas. Es la cascada de La Verna. 

Seré tan insensato que levantaré una vez más los ojos para buscar las es­
trellas, como lo hicieron Lepineux y Epelly cuando en 1953, desembocaron en 
esta fantástica sala por primera vez. Este anfiteatro gigantesco de 240 metros 
de diámetro por 150 metros de altura escapa, ¡claro está!, a la pobre lámpara 
de acetileno, mientras que varias bengalas de magnesio lanzadas al unísono 
permite vislumbrarla, ¡y de qué manera! 

¡Oh! Este perenne techo, donde algún abstracto Miguel Ángel ha colocado 
de una gigantesca pincelada toques blancos, rosas, grises, bronceados, ¡estos 
bloques revueltos del tamaño de casas! 

Las constantes idas y venidas de espeleólogos y turistas han terminado por 
marcar un ancho camino que asciende hasta la Virgencita sobre la lápida en 
memoria del espeleólogo francés Marcel Loubens. 

Una vez más, siguiendo el escandaloso río de San Martín, iniciamos el largo 
y penoso remonte cara al territorio de nuestra nación. 

Pasados los laberínticos «meandros» entramos en la no pequeña Sala de Che-
valier, cuyo suelo se aprecia el gran proceso clástico que tanto caracteriza a esta 
sala. Después, siempre hacia arriba, superamos el practicable sifón de la Adelie, 
y dejamos atrás la Sala Adelie para remontar el duro y largo cono de derrubios, 
cubiertos de una espesa capa de tierra arcillosa, para salvar por medio de una 
tirolina de 40 metros en la vertiente opuesta, la caótica Sala de Quefelecq. 

Una galería llana y amplia como una avenida, llamada el «metro», es el 
lugar más confortable de todo el conjunto subterráneo de la Piedra y es también 
el único sitio donde se puede ir con las manos en los bolsillos. De ella se al­
canzan las salas de Marcel Loubens, Norbet Casteret y después de transponer 
la pequeña vertical de 18 metros llamada Gibraltar, pasamos la ¿frontera?, des­
provista de toda señal «aduanera». 

Teóricamente, una vez subido el espolón de Gibraltar, estamos ya en «el otro 
lado». Hablando con nuestros amigos franceses de los ambientes veraniegos de 
las costas mediterráneas remontamos la sala de Lepineux, en cuya bóveda se 
abre de manera impresionante la boca de la vertical de 365 metros que se inicia 
junto la «Piedra de San Martín». 

Después de un refrigerio junto los restos de campamento de antiguas expedi­
ciones, comenzamos a remontar la fuerte pendiente de la Sala Lepineux. Los 
pasos difíciles se hacen aún más por la voluminosa carga que llevamos. Una 
vez remontados los terribles 80 metros de desnivel, nos encontramos con un ver­
dadero caos de bloques que hacen nuestro avance muy peligroso. La marcha se 
hace pesada y lenta, y vamos descendiendo suavemente por una rampa que 
termina en una vertical de 15 metros que hay que salvar también con escala. 

Entramos en la gran galería llamada «Avenida de Navarra». Pronto nos vemos 
obligados a dar numerosos saltos entre bloques que nos ocasionan gran dis­
tracción. Tomando la pared derecha avanzamos hasta la «Espada de Damocles» 
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donde quedan aún restos de campamentos de anteriores expediciones. Desde 
aquí, siguiendo las marcas de cinta fluorescente fijadas por otras expediciones, 
remontamos una gran pendiente de bloques llegando a un paso muy estrecho, 
única salida de este laberinto. Unos metros más y llegamos a la Sala Madeleine 
que dejamos a! Este para bordear seguidamente un gran cono de derrubios desde 
donde vamos perdiendo altura. 

En seguida comienza a oírse el ruido del río, que se va haciendo cada vez 
más estruendoso. Llevamos tres horas sin escucharlo, desde su desaparición bajo 
los bloques de la Sala de Loubens. 

Bruscamente aparece la corriente que se suma con violencia en un túnel de 
bloques gigantescos. Remontamos la corriente hasta llegar a una playa con en­
sanchamiento del río y brusco cambio de dirección. Poco después damos con 
los depósitos de material del Speleo Club de París, de Bordeaux, Rouen y el 
nuestro, junto a la estación términus. Once horas nos ha costado recorrer poco 
más de tres kilómetros y medio. 

Junto con Isaac me dispongo a dormir después de una cena bien preparada, 
sobre nuestros botes neumáticos en la parte inferior del famoso «Túnel del 
Viento». Nuestros amigos llegan algo atrasados, nos ven ya en nuestras «camas» 
y deciden superar el Túnel del Viento e instalar más confortablemente una tienda 
gigante en la playa de Arlas en la parte superior del túnel, lugar donde instala­
mos en la expedición de 1965 el Campamento Base subterráneo de la explora­
ción «Río Arriba». 

Los espeleólogos Graovac, Desbore (Jules y Veronique), Furmiguy, Wandelfield 
(Maurice) y Maigrene (Dominique) retornan a superficie, después de realizar su 
labor de «porteur» y explorar independientemente de nuestro equipo la Sala Ba-
landraux en «Río Abajo» de La Verna. 

Poco después el silencio se adueña de los dos campamentos separados por 
el impresionante tubo del viento. 

Unos fuertes codazos sobre mis costillas me despiertan de un extraño sueño. 
Como sonámbulo veo levantarse a Isaac y más tarde me animo a seguirle, de 
nuestros incómodos botes neumáticos, volviendo lentamente a la realidad de la 
caverna. 

Estas salidas de nuestro cálido refugio de los sacos especiales de dormir, 
están cargadas de ilusión y dureza. El frío y la terrible humedad se apodera 
del cuerpo hasta la médula de los huesos. 

Desde la pequeña isla que constituye la «Estación Términus», en la parte 
inferior del Túnel del Viento, vemos unos 30 metros de galería estrecha, ocupada 
por un profundo lago. 

Preparamos los botes neumáticos, ya que no hay otro procedimiento de pro-
qresión que la navegación, y con parte de nuestro material depositado en este 
lado del renombrado tubo, enhorcamos para llegar junto a nuestros compañeros 
acampónos en la zona superior del tubo. 

Por este conducto sale una violenta corriente de aire helado que levanta fuerte 
oleaje en la superficie del agua. 

Pronto nos apercibimos en la parte más peligrosa de que sólo los remos nos 
son imposibles para remontar la corriente, 
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Sima de la Piedra de San Martín. Galería «Aranzadi», que por la misma aún continúa la sima. 
(Foto J. San Martín) 

El ruido se hace cada vez más fuerte, dando la impresión de que nos acer­
camos a una cascada. El techo desciende y llega un momento que parece im­
posible remontar. Inclinándonos sobre los botes y agarrando a los pequeños 
resaltes del techo conseguimos progresar hasta llegar a un recodo violento donde 
de repente el viento cesa. 

La galería vuelve a tener amplitud y remando llegamos hasta una playa 
arenosa en cuya parte elevada vemos las pequeñas luces de los cascos de nues­
tros compañeros, que descansan sobre las estalagmitas que surgen por doquier 
en la fina arena de la playa de «Arlas». 

En una tienda de campaña especial, capaz para 8 personas, encontramos a 
nuestros soñolientos compañeros. 

Poco más tarde de haber ingerido un buen desayuno, junto con Isaac que 
nos encontramos preparados, iniciamos una labor de «porteur» hasta la Sala 
Pr'ncipe de Viana para ir ganando tiempo. 

El plan de este segundo día de permanencia en el interior consiste en avan­
zar con material de campamento y exploración hasta el punto más avanzado 
posible hacia «Río Arriba», para una vez instalado dicho campamento base, 
lanzar los ataques sobre una distancia menor a años anteriores en los términos 
de las pasadas expediciones. 

Tenemos que hacer un paso de hombres para remontar los dos metros que 
separan el río del Túnel de Viento al nuevo conducto del líquido elemento. A 
poca distancia está el ensanchamiento del río de unos 50 metros. Arrastrando 
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los botes y con nuestras siempre pesadas mochilas al hombro hacemos mil mo­
vimientos de peligrosa gimnasia sobre inestables bloques de piedra para llegar 
después de nueva navegación a la gran sala de Príncipe de Viana. 

Todo es feo e ingrato. Trabajosamente llegamos a la cúspide de esta sala 
donde resulta verdaderamente difícil mantener el equilibrio. Comentamos que toda 
precaución es poca, ya que los bloques tienen demasiada inclinación (unos 45° 
a 50°) para que puedan mantener mucho su posición. 

Comenzamos a descender por una gran pendiente. Muy cerca uno del otro 
y con todo el tacto del mundo, llegamos a una especie de corredor al final del 
cual reaparece el río en un remanso bastante profundo. En bote atravesamos el 
lago y continuamos por un verdadero cañón donde el río baja rápido. Al fin 
llegamos a un nuevo desembarcadero donde se inicia una fuerte pendiente de 
suelo arcilloso. Por ella ganamos la caóiica cúspide del bien llamado «Derrubio 
del Terror», donde termina sobre un pozo de unos 30 metros de paredes extra-
plomadas, erosionadas de tal manera por las aguas que producen angustia. En 
su fondo discurre nuevamente el río. 

Dejamos el material portado hasta la boca del pozo de Hidalga y volvemos 
hacia el campamento del Túnel del Viento para ayudar a nuestros compañeros 
que suponemos en camino. 

Llegados al campamento nuevamente retornamos hacia el pozo de Hidalga, 
esta vez todos juntos. 

Tras los preparativos del descenso del pozo, Noel es el primero en descender, 
el cual realiza una serie de péndulos en el vacío para lograr el aterrizaje sobre 
suelo firme. Después le sigo acompañado de la complicada labor del descenso 
del material. 

Pierre Wandefield, Cristian Maigrene y Jacques Sautereau que vienen detrás 
nuestra filmando la película retornan al campamento del Túnel del Viento, para 
mañana progresar hasta el nuestro avanzado con más material. 

Estamos en la entrada del «Gran Cañón Fósil». Es Noel, quien encuentra 
sobre el característico paso de la «Gran Cornisa», en la mitad del recorrido del 
citado fenómeno, un lugar apropiado para montar nuestro campamento base 
avanzado, que constituiría un avance jamás logrado por anteriores expediciones 
de «Río Arriba». 

Lentamente vamos transportando todo el material hasta remontar sobre la 
Cornisa, a una altura de 25 metros sobre el fondo del Cañón Fósil. 

Es alargada y estrecha, su parte más ancha tiene unos 6 metros, la más es­
trecha tan sólo llega a unos centímetros. En este lugar montamos una tirolina 
para asegurarnos a ella ya que es paso obligado para trasladarnos de la cocina 
y depósito de material que preparamos en un lado, y la tienda gigante común 
en el otro. 

Pronto nos familiarizamos con el lugar y aprovechando una débil gotera que 
cae de un incierto techo, organizamos el abastecimiento del líquido elemento al 
campamento. 

Esta vez con más rudimentarios utensilios, volvemos a preparar nuestro con­
dimento para después zambullirnos en los sacos de dormir en busca del calor tan 
ausente de nuestros cuerpos... 
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A las diez de la mañana comienza a haber movimiento en el interior de la 
tienda, 

El doble sistema de los sacos de dormir, de plumón e isotérmico, sigue dando 
buen resultado. Continúo utilizando el bote neumático como colchón, y éste no 
deja de demostrar su eficaz colaboración con nosotros. Incluso para dormir. 

Después de los preparativos para el ataque a la Sala Suze desayunamos co­
piosamente, iniciando seguidamente la marcha por la galería fósil, camino al 
embarcadero del «Gran Cañón». El plan de hoy consiste en depositar un cam­
pamento-vivac para dos personas en el «Terminus de 1965» en la Sala Suze, 
para desde allí, seguidamente esas dos personas (Isaac y el que suscribe) con­
tinuar la exploración por lo ignorado, rumbo «Río Arriba». 

La existencia de un elevado nivel del agua en el río nos hace sospechar 
que algo no marcha bien en el exterior. 

Fronto observo con Félix, únicos conocedores en esta ocasión, del río en el 
«Gran Cañón» durante la expedición de 1S65, apreciamos un aumento sobre su 
nivel normal de dos metros. 

Nos repartimos en tres botes y con ellos iniciamos una arriesgada aventura, 
amenazando con acabar en trágica. 

Sin darnos cuenta de su verdadero peligro, llenos de optimismo, equipados 
pobremente el equipo español para solucionar el contratiempo de la crecida del 
no, avanzamos contra corriente durante metros y más metros, con ánimos de 
llegar a la lejana Sala Suze. 

Nuestra larga navegación, entrecortada con frecuentes transbordos en cada 
barrera rocosa, en cada pequeña cascada nos llevó finalmente a unos peligrosos 
rápidos de turbias aguas, donde el «Gran Cañón» se estrecha en forma de 
meandro. 

Es aquí donde los pasajes se tornan más difíciles y comprometidos. Después 
de una corta deliberación, decidimos retornar todos al campamento de la Cornisa. 

Esta etapa fue bastante movida. El descenso escalofriante en el momento en 
que nuestros frágiles botes penetran en las zonas de rápidos. Pese a las tirolinas 
de cuerda que montamos sin cesar en las paredes del cañón, para frenar el 
descenso del conjunto de los botes, el último de ellos volcó en aguas de una 
profundidad incierta, y los ocupantes tuvieron que salvarse, no demasiado fácil­
mente, a nado, en la oscuridad, sumidos en un baño de 2 grados con 9 décimas. 

Un segundo bote reventó en una punta rocosa, y se hundió bajo el peso de 
dos hombres. El oleaje del torrente invadía constantemente los botes y fue pre­
ciso adherirnos a las paredes, salir del bote, dar vuelta a él y volver a embarcar 
pe :a evitar el temido naufragio colectivo de la expedición. 

Calados hasta la médula, excepto Rubén y Noel, que visten trajes isotérmicos 
de hombres rcnas, retornamos al campamento base. Han pasado 16 horas desdé 
nuestra partida del campamento. 

Al llegar oímos voces lejanas que provienen de la zona de Hidalga. Junto con 
Rubén marcho en busca de los esperados visitantes que se acercan al campa­
mento. Son los tres cineastas que vienen con el material cinematográfico y nos 
comunican la desagradable y temida noticia de que estamos bloqueados por las 
aguas en el «Túnel del Viento». 
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Sima de la Piedra de San Martín. 
Campamento en la Sala Chevalier. (Foto J. San Martín) 
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Después de hacer un breve examen de la situación, comemos copiosamente 
para retornar una vez más, rendidos y tiritantes a los sacos de dormir. 

El ruido de la gotera convertida en cascada, sigue hoy con el mismo ímpetu. 
Esto nos hace suponer que seguimos bloqueados sobre la «Gran Cornisa» y que 
en el exterior continúan las precipitaciones. 

Después de una inspección en el embarcadero. Noel Lichaux comprueba un 
nuevo aumento del nivel en la torre de señales marcada por él. 

En vista del panorama tan incierto que se nos presenta optamos por tomar 
la cosa con filosofía. Y así lo hacemos. 

Mientras el equipo de Rouen, con sus cámaras filman diversos aspectos del 
campamento y el Gran Cañón, el resto nos dedicamos a la investigación del 
mismo y en 'sus múltiples ramificaciones. 

La jornada pasa volando y nuevamente nos introducimos en los sacos en 
busca de calor y descanso para nuestros ateridos cuerpos... 

Hoy miércoles, es el quinto día que llevamos en el interior de la caverna de 
San Martín, y comenzamos a tener cierta nostalgia de la luz, los colores y la 
vida natural. 

Noel, siempre inquieto y preocupado por el resultado de la expedición decide 
forzar el Túnel del Viento, sea cual sea su dificultad, y descender hacia La Verna, 
para salir a la cabana de la «Electricité de France», en el exterior, donde nuestros 
amigos bordeleses tienen almacenados un gran stok de material. 

Poco más tarde Noel y Rubén parten con sus equipos de hombres ranas, con 
el fin primordial de abastecernos a los que carecemos de este material y reali­
zar de esta manera con más garantía un segundo asalto a la Sala Suze. 

Isaac trae buenas noticias del embarcadero. El agua a descendido 60 centí­
metros sobre el nivel de ayer, aumentando las posibilidades de paso de nues­
tros compañeros bordeleses. 

Durante la jornada de espera al retorno de nuestros compañeros, nos dedica­
mos a nuevas escenas de cine y fotografía, para volver nuevamente a los hú­
medos y helados sacos de dormir. 

Sobre las cinco de la mañana, son las voces resonantes de Jacques quien 
despierta a todo el campamento. ¡Viene Noel! Poco después, dos pequeñas luces 
se acercan a nuestra tienda. Rubén y Noel traen aires de fatiga, pero al verlos 
sonrientes con su voluminosa carga de sacos de goma-estanco, suponemos que 
han logrado su propósito. 

Poco después nos acompañan en el sueño interrumpido por su inesperada 
llegada. 

Son las doce horas cuando nos levantamos definitivamente, y es cuando Noel 
nos lee una nota de nuestro buen amigo, el biospeólogo Michel Cabidoche, re­
cogida en la cabana y dirigida a todos nosotros, dándonos una mala noticia. 

En ella, de manera muy breve, nos pone en conocimiento de un doble acci­
dente ocurrido en el Meandro Martín a Veronique Desbore, del equipo de Rouen 
y a Dominique Maigrene del Havre. Este último en los trabajos de salvamento 
de Veronique. 

Ambos fueron rescatados rápidamente por miembros de los Grupos de Socorro 
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en Montaña y por último fueron trasladados en un helicóptero de la «Protección 
Civil» al Hospital de Pau. 

El resto del equipo que exploraba la Sala Balandraux había partido en com­
pañía de Veronique y Dominique, los cuales por fortuna sólo sufrían diversas 
fracturas en los miembros inferiores. 

Después de una fuerte comida parten para el exterior, pues las aguas ya no 
bloquean el Túnel del Viento, Pierre Wandenfield (cameraman) y Christian Mai-
grene (hermano del accidentado). 

Rubén se queja de un fuerte golpe en un brazo, descansará en el campa­
mento y es el joven jefe del grupo de Rouen, Jacques Sautereau, quien nos 
acompañará en el segundo ataque hacia la sala Suze. 

A las 13,30 horas de la mañana, todos equipados completamente con equipos 
de hombres ranas, partimos nuevamente hacia el embarcadero con menos peso 
que en anteriores intentos, ya nuestra intención es realizar la labor exploratoria 
de manera continua, con un margen de 30 horas, sin campamento alguno más 
arriba, y volver a la Gran Cornisa. 

En el embarcadero comprobamos con alegría el fuerte descenso del agua, muy 
inferior al primer ataque del 17 de julio. 

Con claro optimismo y sin grandes obstáculos avanzamos rápidamente, arras­
trando los botes río arriba. 

Pocos son los lugares que hay que embarcar y rápidamente superamos los 
rápidos que nos frenaron en el primer intento, para llegar seguidamente a una 
sala o zona amplia del gran cañón, donde el río desaparece entre grandes blo­
ques clásticos. 

Delante de nosotros se levanta un fenomenal amontonamiento de rocas a cuya 
cúspide son incapaces de llegar nuestras potentes lámparas. Es la «Primera Ba­
rrera». Unos pequeños cairns dejados por nosotros en la última expedición nos 
indican con facilidad los pasos y gateros clave bajo la barrera. Luego el río 
reaparece de nuevo. 

Al rato una impresionante montaña de bloques indica nuestra llegada a la 
«Gran Barrera». La continuación es difícil, y nos vemos precisados a dejar un 
bote en la parte inferior, ya que la progresión es un continuo juego de acrobacias. 

Todo son dudas hasta salir nuevamente al río en la parte superior. De una 
manera imprevista, me separo con Noel, dejando atrás a nuestros compañeros 
con los botes. Nuestra inquietud es grande por llegar a la Sala Suze. 

Pasan las horas, y los obstáculos van siendo eliminados. Las dificultades que 
vamos encontrando durante el recorrido, desprendidos de los botes y con una 
sola mochila estanca, d"jan lanzarnos en ágiles escaladas en las barreras, cor­
nisas, franqueo de paredes y cascadas, que aumentan progresivamente hacia la 
Sala Suze, superando las dificultades encontradas hasta el momento. 

¡Jean Marie! Noel llama desde un punto más avanzado y me comunica su 
preocupación por el río. Observo detenidamente y compruebo contrariado el nivel 
del agua. 

¡Vuelve a subir! Sí, cerca ya de la entrada de la Sala Terminal, el río vuelve 
a enloquecerse, bramando con inusitada fuerza. Una nueva crecida, pensamos, 
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Vasco. 

(Foto 
Rubén Gómez) 

A las trece horas de continuo trabajo entramos junto a la «Gran Cascada» a 
la Sala Emilio Castiella, dando fin al recorrido acuático por el «Gran Cañón» 
de 2 kilómetros. Más arriba, siempre hacia arriba, la Sala Suze. 

Pronto perdemos el río, en el fondo de la caverna. Caminando sobre enormes 
rocas desprendidas del techo, recubiertas de arcillas de decalficación que las 
hacen sumamente resbaladizas, buscamos la continuación del río que sifona entre 
bloques en la parte inferior de la Sala. 

Noel espera impaciente a nuestros compañeros sobre un resalte, mientras 
busco el acceso para continuar por el río nuevamente por terreno inexplorado. 
Después de un rato anuncio a Noel el feliz descubrimiento de la continuación. 
Cerca del conducto se encuentra un gran cairn que señala el límite explorado 
en la expedición de agosto de 1965. 

Pasa el tiempo y nuestros compañeros no llegan. Impacientes volvemos al 
ruido, impresionados por el carcáter que toma por momentos el río y con onda 
preocupación por nuestros amigos, retornamos río abajo. Tres veces intentamos 
volver con el agua que quiere arrastrar nuestros cuerpos. 

Aferrándonos a las paredes como vulgares lapas, retrocedemos lentamente, 
ahora en busca de salvación, de nuestros compañeros y los botes. 

Intentando mantener a toda costa la cabeza fuera del agua, nos dejamos 
llevar, a veces, por la corriente. En unos momentos que son críticos, el cuerpo 
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parece fosilizarse con un extraño hormigueo, provocado por los 2,9 grados de 
temperatura del agua. 

¡Alio! «Noel, allí lejos se ven luces». Poco después entablamos conversación 
a gritos con nuestros compañeros, que esperan angustiados nuestra aparición 
sobre una pequeña isla, temiendo por lo peor. 

Fatigados y completamente helados por nuestra interminable experiencia acuá­
tica, abrazamos a nuestros compañeros. Unos y otros nos consideramos salvados 
y tenemos mucho que hablar. Nosotros teníamos la comida y el infiernillo de 
butano, ellos los botes y el material de exploración. 

«Isaac ha sufrido un serio accidente» —explica Félix con su característica 
mímica inquieta—. Su rostro sin esbozar el menor gesto, con el cerebro funcio­
nando, pero sin accionar ningún músculo, ningún nervio. Quería y ni podía 
obedecer. 

Y sigue Félix. «¡Llevamos dos horas dándole fuertes masajes a sus músculos 
atenazados por calambres, después de un naufragio en que fue al fondo del río 
con el pesado pete!» Noel, que es el hombre providencial, saca un chaleco iso­
térmico seco del saco, con el cual Isaac comienza a reaccionar. 

Luego empiezo a tiritar. Creo que mis compañeros también. De momento me 
distraje; luego fue agotador. Intenté vanamente detener el ininterrumpido casta­
ñeteo de mis mandíbulas; duró hasta el final, a las 26 horas. 

Afortunadamente no todo era desagradable. Jacques captura en estos momen­
tos un ejemplar del famoso insecto cavernícola afpenops, que habita únicamente 
en la ¡?ona francesa del complejo subterráneo de San Martín. Este hallazqo, según 
palabras de Michel Cabidoche más tarde, tiene su valor dentro de los estudios 
que se están realizando a través de varios años de observaciones muy importantes. 

Nuevamente embarcamos con los botes, con un río de una fuerza y nivel 
superior al primer ataque, volvemos hacia el campamento. Cada 50 metros mon­
tamos las tirolinas fijadas a la pared para retener los incontrolables botes. 

Con la experiencia del anterior intento vamos dominando el río y volvemos 
con algunos sustos, uno de ellos con un bote menos que fue tragado por las 
turbulentas aguas, más abajo de la «Gran Barrera». 

La fatiga me embrutecía. ¡Estaba muy lejos de pensar en estos momentos cuál 
sería el lugar en el que podría terminar con esta aventura! Dormir, dormir... 

Continuamente, en los pocos lugares donde podemos embarcar nos detenemos 
unos minutos para intentar hacer circular de nuevo la sangre por nuestras piernas 
doloresamente anquilosadas, con la tensión e inmovilidad de los botes. 

Una vez en el campamento de la «Gran Cornisa», llegamos felizmente a las 
26 horas de nuestra partida, somos atentamente cuidados por Rubén que no des­
cansa un momento. 

Me costó el dormirme, por fin Mcrfeo me acogió en sus brazos y pude des­
cansar de las fatigas y emociones, apretujado entre mis compañeros en busca 
de un calor casi perdido en las entrañas del Pirineo. La verdad que me costó 
recuperarlo. 
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LO QUE PASO DESPUÉS... UNAS BREVERIAS 

Poco después de marcharnos el equipo español, nuevamente Noel, Rubén, 
acompañados del entusiasta paisetarra de Santa Engracia, Dominique Salaberri, 
volvieron a atacar la Sala Suze, y con un río en pleno estiaje que fue domado 
sin dificultad alguna, alcanzaron el términus, efectuando la magnífica labor to­
pográfica de los extremos del Gran Cañón. 

Esto ha sido en resumen la actividad desarrollada durante la expedición con­
junta entre los equipos de Aranzadi y Príncipe de Viana con los franceses en 
julio de 1966. 

Con mayor suerte climatológica y por lo tanto de actividades desarrolladas, 
del 1 al 15 de agosto tuvo lugar un nuevo ataque a «Río Arriba» por equipos 
de Príncipe de Viana y del Speleo Club de París, éstos últimos al mando de 
Charlie Estarlegous, siendo los componentes del equipo navarro Javier de Diego, 
de Pamplona y los estelleses Julián Larumbe, Paco Lizarri y Jesús López. 

La actividad desarrollada en esta última expedición fue muy importante, ya 
que fueron superados 800 metros nuevos de galería virgen y con la topografía 
de esta última exploración, ayudó a terminar la clave que el equipo de Max 
Cossyns y los de Montpellier perseguían para unir el exterior con la oquedad 
de San Martín, en los límites superiores explorados de la caverna. Así fue, y 
para ello sigamos leyendo... 

ULTIMA HORA 

LARRA HA RECUPERADO EL RECORD MUNDIAL DE PROFUNDIDAD 

Cuando se descubrió la Sima de San Martín, hace ya dieciséis años, se abrió 
la gran posibilidad para en 1953 alcanzar la máxima profundidad, batiendo un 
récord que por la diferencia con el interior se hacía poco menos que imposible 
rebasarlo. Pero las entrañas de la tierra reservan grandes sorpresas y una de 
éstas se produjo poco después en la Sima de la Berger en Grenoble, alcanzándose 
los 1.139 metros que dejaban muy atrás los 737 alcanzados en el primer récord. 

En esta ocasión se ha superado aquello para llegar a los 1.150 metros. 

Siguieron las exploraciones, no obstante, en años sucesivos, despertando gran 
interés por ambas partes del Pirineo. Francia y España conjuntamente continuaron 
interesados en escudriñar el subsuelo de toda esta basta zona de Larra, encla­
vada a lo largo de la gran cadena montañosa a una y otra parte. Los franceses 
tras grandes esfuerzos consiguieron abrir un gran túnel desde su lado hasta la 
sala La Verna, a lo largo de 800 metros, y fue entonces cuando se intensificaron 
las exploraciones del gran río que circula por aquellas:; profundidades, alcan­
zándose con ello un gran ahorro de trabajo puesto que desde allí, con ese fácil 
acceso, se consigue situar a los exploradores a un niv«l de 797 metros de pro­
fundidad con relación a la boca de la Sima de San Martín. 

Dado el interés común por conocer ese mundo del interior de la tierra se 
consiguió crear hace dos añas una Asociación Internacional que habría de con­
tinuar los trabajos de exploración, integrándose en ¡ella .grupos espeleologicos de 
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Francia, Bélgica y por parte de España el de la Institución Príncipe de Viana 
de la Diputación Foral de Navarra. 

La tal Asociación denominada de Investigaciones Científicas Internacionales 
de la Piedra de San Martín, emprendió una acción conjunta en el pasado año 1965 
para culminar en éste, después de recorrer en las dos direcciones y enlazar con 
la nueva sima descubierta de «Basaburuko Leizenzat» (Sima de la cabeza mele­
nuda), que nace en las faldas del Anie a 1.879 metros sobre el nivel del mar, 
y la diferencia con el punto más bajo alcanzado por la otra parte en un pozo 
interior denominado «Aziza Parman», que se halla a 729 metros, es decir, con un 
desnivel de un lugar a otro de 1.150 metros. 

La alegría del descubrimiento y sobre todo por el récord batido ha producido 
gran alborozo entre los participantes en la última expedición que lo han mani­
festado en un mensaje situado en el lugar de unión entre las dos rutas seguidas 
para alcanzar la proeza. El mensaje envuelto en plástico ha quedado enterrado 
bajo un montón de piedras y dice así: 

«Este sitio han alcanzado los hombres del Basaburuko, bajando desde el lapiaz 
de Anie en el marco de operaciones organizadas por la Asociación ARSIP.» 

Estos hombres representan el último eslabón, hasta hoy, de una larga cadena 
de hombres y esfuerzos que empezó en 1950 en el collado de Hernaz. El eslabón 
no es nada, pero la cadena aún está sin terminar. El trabajo que espera al es­
peleólogo es grande y de mucha más importancia que el de conseguir récord 
alguno. 

Mme. Madelaine Casido-
che, Rubén Gómez, Noel 
Lichaux y Michel Casido-
che. 
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EN LOS MALLOS DE RIGLÓS 

POR D A N I E L B IDAURRETA 

A la salida de aquella curva en la carretera de Pamplona a Huesca, el coche 
«se nos paró» a la vista del Firé y del Pisón en aquel atardecer de sábado. 
Los Mallos de Riglos poseen con las últimas luces del sol una luminosidad casi 
propia, gracias a su color rojizo, que hace aún más conmovedora la increíble 
belleza de sus masas. 

UN MUNDO APARTE Y GRANDIOSO 

Nos quedamos, efectivamente, medio embobados a la vista del Firé a la iz­
quierda, con sus puntas señalando al cielo y su espolón que emerge súbito'dé 
la tierra como el tronco de un árbol enorme y se eleva furiosamente como uña 
saeta. A la derecha el Pisón, su inmutable compañero, más estático y menos 
airoso, pero mucho más rotundo, acaparaban el cuadro difícilmente igualable' de 
aquel conjunto grandioso. 

Poco después de Murillo de Gallego, atravesamos el río y tomamos la carre­
tera que conduce al pueblo. Un poco antes de llegar, sobre un recodo que sirve 
de magnífico mirador, descubrimos un memorial sencillo y de muy buen gusto, 
que recuerda la muerte desgraciada de Rabada y Navarro en el Eiger. *• ' *• 

El pueblo está casi debajo de los mallos, empequeñecido por completó bajo 
las masas rojizas que se elevan a pocos metros de los tejados; un pueblo ' que 
no sugiere del todo al Pirineo, pero que deja entreverlo abundantemente en sus 
calles empedradas y limpias que trepan en pendiente, en dirección o paralela-' 
mente a los mallos. Es en este pueblo quizás el único lugar donde es posible 
dormir en carna, con luz eléctrica en la habitación y levantarse al día siguiente 
para escalar a pocos metros de la puerta, sobre unas paredes casi a pico sobre 
los tejados. 

En cuanto llegamos nos reciben calurosamente nuestros amigos aragoneses, a 
la puerta del refugio Gómez Laguna; al día siguiente, hermanados por las cuer­
das nos darían a conocer las maravillas íntimas de este lugar que ellos conocen 
profundamente; aquí está precisamente la cuna y la solera del alpinismo ara­
gonés, y agarrado a las presas menudas de aquellas paredes inmensas y verti­
cales se llega a comprender la clave de esas estupendas realizaciones efectuadas 
los últimos años. Riglos es, sin duda, la mejor escuela de escalada que existe 
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Mallos de Riglos. (Foto J. Sun Martín) 

en España y no habrá muchas que le superen en Europa. Donde en otros sitios 
ciertas alturas empiezan a suponer vías largas, aquí son lo mínimo requerido 

¡ para hacer algo; esto ejercita constantemente al escalador a desenvolverse des­
pegado del suelo, a distancias que frecuentemente no pueden ser salvadas ni 
con dos o tres rappeles corrientes. Al contrario de lo que sucede con la mayor 
parte de las vías de escuela, que se pueden superar con un par de largos bien 
aprovechados, en Riglos todas las vías constan de bastantes largos, lo que crea 
un hábito de continuidad y de fondo que capacita extraordinariamente para las 
escaladas largas de alta montaña. 

ESE PINÁCULO INVEROSÍMIL... 

La magnífica historia de Riglos comenzó después de la guerra. Antes apenas 
se tanteó; se registra alguna ascensión de importancia muy secundaria y la 
presencia incluso de una cordada italiana que no dejó huella. Las ascensiones 
importantes datan de los últimos quince años y figuran dentro de lo más sobre­
saliente de la escalada española. En la taberna de Riglos, donde se encuentra 
el voluminoso libro de firmas, las paredes ofrecen algunas fotografías de gran 
sabor, y entre ellas una donde aparecen varios escaladores con pantalón largo 
dirigiéndose a los Mallos; el detalle de los pantalones largos tiene su miga: a 
raíz de algunos accidentes graves acaecidos desde que comenzaron las visitas 
asiduas, la Guardia Civil prohibió escalar, y hubo que acercarse «disfrazado» 
de montañero normal. 

La conquista del Puro del Mallo Pisón fue un capítulo importante que abrió 
la serie de todas las que vinieron posteriormente. Este pináculo inverosímil, de 
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increíble desproporción entre sus 60 metros de altura y su perímetro marcó una 
rivalidad deportiva entre catalanes y aragoneses que se hizo célebre por en­
tonces. El Mallo Pisón ofrece una cara Sur uniforme y vista panorámicamente 
apenas ofrece detalles que rompiendo esa uniformidad señalen accidentes carac­
terísticos. Sin embargo, este hecho tiene su gran excepción y su gran capricho 
geológico que es el Puro. 

Triunfaron los aragoneses en aquella contienda; eran nada menos que Cintero, 
Rabada y Manolo Béseos. Estos dos últimos murieron posteriormente, uno en el 
lejano Eiger y el otro a pocos metros de allí, en el ráppel que está entre la 
chimenea Fany y la vía de los Cachorros. 

Para esta primera visita a Riglos tengo la suerte de ir acompañado de una 
de las personas mejor dotadas para la escalada que yo haya visto, que es 
Ursi Abajo, magnífico conocedor de Riglos y gran persona, que me propone la 
accensión al Puro. 

LA ESCALADA, MECÁNICA DE PRECISIÓN 

La idea vulgar que se tiene del conglomerado, particularmente del de Riglos, 
es la de una piedra expuesta y desagradable que sólo se puede superar con 
una técnica particularísima; sin embargo, apenas nada de esto es cierto. En 
Riglos el terreno ofrece multitud de recursos para el escalador que sabe apro­
vecharlos y excepto en los trozos de dificultad máxima en los que el placer, en 
mi opinión, no reside en pasar sino en haber pasado, la sensación de la escalada 
se experimenta como en pocos sitios. Aquí es donde se necesita ese cuidado 
en los movimientos que hace de la escalada una cuidadosa mecánica de pre­
cisión; las posibilidades del terreno son allí por lo general, numerosas y bastante 
seguras, lo que permite hacer largas tiradas en libre, incluso en plena vertica­
lidad, difíciles de conseguir en otros terrenos de igual condición. 

En la cumbre del Puro, estrecho lugar, se divisa debajo el pueblo y parece 
que de tirarse uno en paracaídas se aterrizaría en un corral. En la cumbre del 
Firé nos saludaban los amigos que habían subido, como puntos imperceptibles 
en aquella inmensidad. En este lugar, hecho a una escala distinta, también el 
descenso es distinto; iniciamos esos larguísimos y volados rappeles tan propios 
de Riglos, que le ponen al escalador en la situación más parecida a una araña 
que se desliza por su hilo en el vacío. Sin embargo, el descenso es bien apro­
vechado y nos ponemos con rapidez en el suelo, a 180 metros menos de altura. 

A cinco minutos sobre terreno llano tenemos la taberna de las fotografías, 
desde donde contemplamos el Puro mientras vaciamos el porrón de cerveza con 
gerjeosa. Riglos no tiene aproximación; es el reino de la escalada pura. Para 
sus naturales un hombre entre sus calles con medias de color y cuerdas al 
hombro es tan natural como en otros pueblos un cura con el breviario en la mano. 

Riglos es durante los sábados a la noche y los domingos, un chamomise hu­
milde y lugareño, sin crampones ni piolets, pero proporcionalmente con muchas 
más clavijas. 
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La Mina de Ardiíurri en Oyarzun (Guipúzcoa) 

POR ISAAC L O P E Z - M E N D I Z A B A L 

Hay en Guipúzcoa una montaña que tiene una personalidad destacada sobre 
las demás, y es la llamada «Aiako arria», la conocida «Peña de Aya». Las guías 
extranjeras de turismo suelen llamarle «la peña de las tres coronas». En realidad, 
ciertamente, en su cima se destacan tres grandes mamelones de los cuales, el 
central, que es el más destacado, es conocido con el nombre de «Txurrumurru». 

Esta montaña, por esas características, llama poderosamente la atención del 
que la ve, y de ella guarda siempre el reflejo de su imagen. 

Esta montaña, a su vez, tiene una cualidad digna de notarse. Es la montaña 
más antigua de Guipúzcoa pues, procede, de la época a la que pertenecen las 
moles graníticas, mientras que las demás montañas de nuestro país, son poste­
riores y sedimentarias de los períodos jurásico y cretáceo. 

Tiene, finalmente, esta montaña, una particularidad muy digna de notarse, y 
es que en sus entrañas se labró hace unos dos mil años una famosa mina en 
tiempo de los romanos, conocida hoy con el nombre de «Mina de Arditurri». 

La primera referencia histórica que de ella poseemos nos la da Strabon en su 
«Geographica», al citar la vía que saliendo de Tarraco (Tarragona), pasaba por 
Pompaelo (Pamplona), y llegaba hasta el poblado de Oiasso situada sobre el 
mar. Evidentemente, se refería, el famoso historiador nacido en Asia Menor y 
que escribía en griego, a la que hoy conocemos como «Mina de Arditurri». 

La cita que da del poblado de Oiasso, aparece en algún historiador en la forma 
«Olarso» y también «Oiarso», y aunque, Strabon la califica con la palabra «polin» 
hoy empleada como equivalente a ciudad o villa de importancia, y de ella han 
venido política, policía y demás derivados, el poblado citado no constituyó, real­
mente, una población de importancia, pues no ha aparecido de ella, ni el menor 
rastro. Su importancia fue, pues, derivada de la explotación de una mina al pie de 
la montaña citada, y la cual debió producir gran cantidad de mineral, pues las 
galerías que aún subsisten alcanzan a una longitud aproximada de unos 18 kms., 
según lo estudió el reputado ingeniero de minas y respetable amigo mío, don Fran­
cisco Gascue, de la Real Compañía Asturiana, que luego explotó también, parte 
de esa mina. El mineral extraído en la época romana debió ser, en gran parte, 
carbonato de hierro y plomo. 

La vía romana desde Pamplona a Oyarzun debió venir pasando el puerto de 
Belate, siguiendo luego la cuenca del río Bidasoa hasta llegar cerca de Irún desde 

174 



P Y R B N A I C A 

donde llegaría al pie de la montaña. El mineral transportado en carros sería, pues, 
dirigido a Tarragona donde embarcaría para Roma. 

¿Quiénes fueron los que trabajaron en dicha mina? Una breve ojeada en la 
Historia nos lo pondrá en claro. El año 56 a. de C , deseando Julio César dominar 
a los galos que ocupaban parte de la actual Francia, emprendió una guerra contra 
ellos que terminó el año 54 con la conquista de ese país y también con la de la 
Aquitania, región comprendida entre el río Garona y los Pirineos, y contigua al 
País Vasco septentrional. Esta guerra, se repitió el año 38-37 pues los aquitanos 
se sublevaron hasta que el general Mételo se sometió. No duró mucho este do­
minio pues el 28-27 a. de C. se sublevaron los aquitanos de la tribu de los Tar-
belli que, al fin, fueron sometidos por el general Agrippa. 

Los numerosos prisioneros que habían hecho los romanos durante esas gue­
rras, los aprovecharon para trabajar las minas de Oiasso, al pie de la peña de 
Aya, los cuales vivirían en pobres chozas, y aún muchos de ellos se cobijarían 
en las mismas galerías por ellos abiertas a fuerza de picos en aquellas masas 
de duro granito. 

Todo esto .explicaría, perfectamente, la gran cantidad de trabajo realizado sin 
pago alguno de obreros mineros cuya gran parte formaría el poblado situado en­
tre la Peña y el mar sobre la bahía que llevó el nombre de Puerto de Oyarzun y 
se ve en muchos mapas de los siglos XVI y XVII, aunque hoy se le llame Puerto 
de Pasajes. 

No tomarían parte, seguramente, en esa labor minera, los habitantes del país, 
en primer lugar porque los vascos estuvieron siempre en paz con los romanos, 
sin que hubiese jamás, entre ellos, contienda alguna, ni presión sobre ellos, y en 
segundo lugar, porque en aquellos tiempos, no serían competentes en la extracción 
de minerales, en cuya labor se habían distinguido ya los aquitanos, según nos 
cuenta el propio Julio César en sus «Comentarios a la guerra de la Galias». 

En Guipúzcoa no ha aparecido, hasta ahora, ninguna lápida de inscripción 
romana, pues, la descubierta en esta zona minera, y no lejos de Oyarzun, es, 
indudablemente, de procedencia aquitana. Digamos, primeramente, que al sitio 
donde apareció le llamó algún «erudito de pega», Andre-arriaga, que sería tex­
tualmente traducida, «piedra de la mujer», siendo así, que el nombre antiguo de 
ese lugar debió ser el de «Adurriaga» o «Andurriaga». Pero inmediatamente vino 
la fantasía a forjar una leyenda, pues al P. F. Fita, a quien conocí personalmente 
hace muchos años, y gozaba de gran reputación como epigrafista, debieron darle 
falsos datos en los que se leían varias líneas en latín, todo lo cual es incierto 
completamente, pues la inscripción consta tan sólo de una sola palabra. AEBEL-
TESO o algo semejante, pues por hallarse gastada la piedra, no es fácil inter­
pretarla. 

Don Telesforo de Aranzadi, el sabio prehistoriador, recién descubierta la lápida, 
caucó con paciencia la inscripción o nombre personal al parecer que se ve en ella, 
de cuyo calco hizo referencia en la revista «Euskal-erria», de San Sebastián. 

La palabra citada no es, pues, latina, y tiene todo el aspecto de ser aquitana, 
lo cual nos demostraría que era tallada por un minero en recuerdo de algún amigo 
fallecido. 

Encima de la inscripción aparece una figura humana muy tosca, que mira de 
frente, y se halla junto a un caballo o animal semejante, pero todo ello tan tos­
camente ejecutado que revela un autor sin ninguna preparación artística. 
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El P. Félix López del Vallado, S. J., en la página 839, del tomo «Provincias Vas­
congadas» de la «Geografía del País Vasco-Navarro», examina esta lápida y da 
su parecer, bien poco halagüeño sobre el insignificante valor artístico del mismo. 
Es, pues, simplemente una fantasía cuanto se ha dicho que representaba o es­
taba dedicada a la mujer del César, y nos parece, tan solo, un triste recuerdo 
dedicado a algún minero fallecido en la dura labor que ejecutaron al pie de nues­
tra pintoresca «Peña de Aya». 

He solido subir varias veces a la cumbre de esta montaña, desde la cual se 
ve un panorama encantador, ya se dirija la vista hacia la costa de Hendaya, San 
Juan de Luz, Biarritz, y Bayona, o ya hacia la cuenca del Bidasoa que se halla 
a sus pies, teniendo a la izquierda la zona de San Sebastián, Orio, Zumaya, Za-
rauz, hacia el cabo Matxitxako. Hace bastantes años quise visitar la entrada de 
la la mina y sus alrededores. Me acompañaba en la excursión mi buen amigo 
el oyarzuarra J. Oñatibia. Era una tarde muy calurosa y hasta presagiaba pró­
ximo temporal, y así sucedió, pues cuando nos hallábamos ya cerca del final, 
comenzó a tronar en forma tan fuerte acompañándose de gruesas gotas, que nos 
hicieron volver, rápidamente, a Oyarzun. 

En el camino recordábamos que el año 1804 vino el ingeniero de minas fran­
cés M. Thalaker el cual entró a visitarla en compañía de uno del país. Entraron 
en ella y recorriendo varias galerías, pero se les acabaron las velas que lle­
vaban. Su apuro fue muy grande, y aunque tantearon con cuidado para ver si 
hallaban salida, no pudieron salir hasta que siguiendo una pequeña corriente de 
aire respiraron al fin en la entrada de la mina, a las 11 de la noche después de 
un día interminable, lleno de angustia. 

A los aficionados a la montaña les recomiendo la subida a esta Peña de Aya, 
de preciosa y característica silueta, pero, en cambio, no les recomiendo se aven­
turen a correr el riesgo del ingeniero Thalaker para no llevar, como él, un re­
cuerdo amargo de la expedición. 
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POR 

EDUARDO M A U L E O N 

(Foto Ardanaz) 

Lo vi cuando el sol se estaba dejando caer, perezosamente, detrás de una 
montaña morada llena de ventisqueros. 

Desde aquí parecía el tronco solitario de un árbol chamuscado asentado sobre 
una hierba teñida de oro. 

Se movió un poco cuando estuve junto a él. Olía a oveja y a humo. 
Su cara estirada parecía un viejo pergamino adornado con pegotes de pecas 

marrones. Y sus manos, que se apoyaban en un cayado alto y blanquecino, 
eran unos huesos envueltos en un pellejo agrietado y oscuro. 

Sólo un diente tenía. Una pala grande suspendida detrás de un labio desteñido. 
Sus ojos eran dos rayas negras y diminutas pegadas debajo de unas cejas 

que semejaban pequeños alambres retorcidos. 
Cubriéndole la cabeza una boina muy pequeña que, en algún tiempo, ya 

muy remoto, debió tener color negro, pero que las lluvias, los vientos, la niebla 
y la mugre le han prestado ahora un color difícil de clasificar. Que hasta car­
denillo me figuré ver en ella. 

Tenía puesto un espaldero de piel de cabra en el que se veía algunos corros 
calvos. Y cruzándole el pecho un zurrón de cuero con dos iniciales en el centro, 
hechas con puntas doradas. 

En los pies unas enormes abarcas de goma recauchutada de las que salían 
unos ¡rozos de arpillera que subían, rodeadas de cuerdas, hasta debajo de las 
rodillas. 

¿Cuántos años tendrá este pastor? Lo mismo puede tener setenta, que tres­
cientos, que dos mil. El no lo sabe. Piensa que jamás lo ha sabido. Recuerda que 
supo leer y escribir. Poco, pero lo supo hacer. Ahora, lo mismo que la cuenta 
de los años, se le ha olvidado por completo. 

Le hubiera preguntado si aprendió a rezar, si lo hace aún o si por el contrario 
también lo ha olvidado. Pero no me he atrevido. 
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Y es que se me figura que este personaje que tengo ante mí, está hecho 
nada más que para orar. Ningún asombro me hubiera producido verlo como los 
anacoretas, de rodillas dentro de una cueva con suelo de paja y una tosca cruz 
al lado. 

Su perro, el perro del pastor, es pequeñito y está tan famélico como su amo. 
Tiene tanta lana cubriéndole la cara que apenas pueden verse sus ojos redondos, 
casi amarillos y llenos de recelo ahora. 

Al lado del pastor hay un corderillo recién nacido. Mamá oveja se halla 
junto a él, lamiéndole el cuerpo húmedo y tembloroso. 

El pastor, arrugado y esquelético y su perro, lanudo y esmirriado, se han 
puesto a recoger el rebaño desperdigado por esta campa de hierba dura y mo­
jada. El pastor grita, silba y golpea con su palo largo sobre las piedras blancas 
que ya se están cubriendo de frío. 

De la mano del pastor cuelga el corderito. La madre berreante camina a su 
lado. 

En una especie de plazoleta con suelo de barro mil veces pisado, rodeada 
de rocas, troncos y ortigas, se albergan las ovejas y un puñado de cabras. 

Estamos dentro de la chabola del pastor. Este ha removido las cenizas que 
envuelven unas brasas semiapagadas. Y ha puesto,, sobre ellas, pequeñas astillas 
resinosas. En seguida el fuego crece. Y sobre él pone más leños. Y yo me tengo 
que salir fuera, a secarme las lágrimas, porque el humo ahí dentro es insoportable. 

En mi honor el pastor ha hecho un calderete de migas. Y hemos bebido de 
una bota muy pringosa, un vino recio y negro con gusto a pellejo. 

La cara del pastor está roja por efectos del resplandor de la hoguera. Y sus 
manos huesudas cuando se mueven para remover los troncos llameantes y cua­
jados de chispas, proyectan tremendas sombras en las paredes de la cabana. 

Humanidad. Lo último que podía ocurrirme. Ahora resulta que este hombre 
que tengo ante mí, me confiesa que una vez se enamoró. Con esa manifestación 
acaba de romper todo el simbolismo, toda la admiración que creí ver y latir en 
él. Porque pensaba, me había hecho la idea, que toda su vida fue siempre, siem­
pre, como hasta ahora lo veía. 

Se prendó de una chica de su pueblo siendo él muy joven. Y lo que ocurre 
a diario entre hombres y mujeres y en cualquier parte del mundo: ella se fue 
con otro. Desde entonces está aquí. 

Me dice que tenía el pelo del color del trigo madure, y que le llegaba hasta 
más abajo de la cintura. Le gustaba tirarle de él. Ella creía que lo hacía por 
hacerla rabiar, pero él explica que lo hacía por tocarlo, para tenerlo entre sus 
manos, por sentirlo para sí. 

Adiós ilusión; adiós sentimientos y pensamientos. El anacoreta, el asceta, la 
genuino estampa bíblica por mi imaginación forjada, se ha quedado tan extin­
guida como la fogata de la txabola. 

Cuando pensaba haber hallado el ser místico que me devolvería el sosiego, 
la paz para mi espíritu angustiado y enfermo, aquél me llevaba de nuevo ante 
lo que huía. Precisamente en la inmensa soledad de las montañas. 

Por eso me he ido a dormir a mi rincón de hierbas secas. 
Más tarde, cuando el viento de la noche se tropezaba con violencia contra 

la cabana, me ha parecido escuchar un sollozo. Y cierto es que no sé si partió 
del pastor o de mí. Puede que fuéramos los dos... 
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A N G U S T I A 

POR MARCOS FELIU 

Desalentado me guardo la clavija. Tras varios intentos me convencí de que 
aquella figura no era pitonable. ¿Debo intentar aquel paso en libre? Pues llevo 
muchos metros sin ningún seguro. Al otro extremo de la cuerda mi compañero me 
observa preocupado. Pero tampoco puedo descender, tengo que arriesgarme. Un 
solo metro de minúsculas e inestables presas para alcanzar un gran saliente que 
me permitirá llegar a terreno más acogedor. Avanzo centímetro a centímetro, el 
corazón me sale por la boca, a cada movimiento parece que me voy a despegar 
de la roca y precipitarme en el insondable abismo. ¡Oh alivio! Ya toco el saliente. 
Un poco más, coloco una mano encima, cargo el peso y se desprende... Roto el 
equilibrio empiezo a caer de costado, merced al desesperado instinto, la mano 
encuentra una gran presa que no podía ver y consigo mantenerme. Una vez re­
puesto del susto puedo iniciar una travesía hasta un sitio seguro. 

¿Pero dónde se halla la maldita chimenea? ¿Nos habremos equivocado o el 
error estará en la reseña? Tras otro largo flanqueo que aumenta el desconcierto 
la vislumbramos. Está aún muy lejos y llevamos el horario muy retrasado. Llego 
al difícil inicio, me aseguro con un buen pitón, e inicio el atlético forcejeo, consigo 
entrar. Pero la exclamación jubilosa se trueca por una maldición, con música de 
fondo del metálico tintineo que se pierde en el vacío. Una afilada laja ha cortado 
el aro portador del material. No tenemos ahora más que una sola clavija y la 
retirada resulta imposible. Hay aue jugársela a cara o cruz. 

La chimenea es anchísima y a cada instante me veo abajo. Llego al blogue que 
la interrumpe, paso extraordinariamente difícil, debajo de el coloco la clavija. 
Salgo lentamente, me echo totalmente hacia afuera consiguiendo poner las manos 
en la redondeada cúspide del bloque. La cuerda hace alqo raro y al bajar la vista 
veo horrorizado cómo por ella se desliza la clavija que se ha salido. Estoy pata­
leando en el vacío, sudando por todos los poros, con la horrible sensación de tras-
la interrumpe, paso extraordinariamente difícil, debajo de él coloco la clavija, 
pirar a chorros por las yemas de los dedos que van resbalando... Reúno mis ul­
timas energías para sujetar los nervios. Cierro los ojos y sin saber cómo, me hallo 
sobre el bloque. 

Pero al abrir les ojos me quedo estupefacto, en vez de seguir la chimenea tal 
como indica la guía, hay una interminable y lisa pared. Me ato a un saliente y 
la examino, está dominada por unos enormes bloques que forman grandes techos. 
De pronto tras unos sordos chasquidos, veo cómo las gigantescas piedras caen 
hacia mí, no tengo salvación, 
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Una idea salvadora cruza veloz por mi mente, frenéticamente empiezo a des­
hacer los nudos de la cuerda, los bloques se acercan, suelto el último. Por pelos 
logro zambullirme en el vacío sin que me alcancen. Caigo, caigo vertiginosamente 
en el vacío. ¿Qué solución tengo ahora? Al atravesar una nube intento nadar, 
pero no da resultado. Al otro lado puedo ver que voy a caer sobre apretado con­
junto de afilados monolitos. Fin horrible ensartado por las espinas vengadoras 
de la montaña. Pero no, paso rozando afiladas agujas para sumergirme en un 
negro pozo. La nueva angustia de la absoluta oscuridad se suma a la de la caida 
interminable. Angustia infinita, total, aniquiladora... De improviso... 

¡Catacroc... Había aterrizado entre mochilas y piolets, pero afortunadamente 
estaba indemne. Mis compañeros roncaban «beatíficamente» medio metro más 
arriba, en el rústico lecho de aquella cabana de pastores. ¿Me habría empujado 
alguno o simplemente había caído al influjo de la terrible pesadilla? 

Tenía la frente perlada del frío sudor, las sienes me ardían y la boca parecía 
puro estropajo. Busqué con ansia una cantimplora. El sueño había huido, encendí 
un cigarro. Las imágenes de la horrible pesadilla permanecían aún nítidas y me 
dieron lugar a un extraño pensamiento. ¿Fue esta pesadilla la suma final de una 
serie de ratos angustiosos, almacenados en el subconsciente? Inmediatamente 
rechacé la idea con ardiente convicción. Sería más probablemente un efecto del 
traidor sol de Marzo, después de un día de escalada por la blanca montaña, 
máxime considerando que había perdido el gorro. 

Pues en contra de lo que puedan creer los profanos, los momentos angustiosos, 
prácticamente no exisien en la práctica del montañismo difícil, cuando este se 
hace con la debida preparación técnica. Sino que por el contrario, se goza más 
ampliamente de la montaña, se aprende a conocerla y amarla más. Es un pro­
fundo placer espiritual, sólo los que lo practican saben de aquella paz profunda 
tras la superación de unas dificultades, que planteaban dubitosa incógnita. Aquel 
vencer o perder del que carecen las cumbres sin dificultad o conocidas. Y que 
hace mucho más fascinante la consecución de la cumbre. Ya que no es simple­
mente una búsqueda de la dificultad por la misma dificultad, quien piense tal 
andará errado. Pues cierto es que existe un tipo de escalador exclusivo servidor 
de la técnica, buscador de sensacionalismos, que parece ignorar la Montaña y 
buscar solamente la gloria y el «récord» de la dificultad. 

Sin embargo el auténtico amante de la Montaña buscará las vías más ele­
gantes y airosas que conduzcan a las cumbres por los lugares más bellos, pero 
sin rechazar las dificultades que serán como joyas que jalonarán el camino de 
emociones placenteras. Y después para el descenso la vía normal será un des­
cansado premio para los que han sabido escoger la mejor de la Montaña. 
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SOBRE LAS HUELLAS DEL PRIMERO 
DE CUERDA 

POR R. FR1SON-ROCHE 

TRADUCCIÓN DE J U L I O LLANOS 

Para mí todo ha comenzado por una nube. 
El pequeño muchacho que yo era —en 1915— habitaba en París: una habi­

tación sin sol, que daba a un patio sin árboles. 
Incluso las nubes pasaban rápidamente, huyendo en dirección al «Bosque», 

lejos de mi alcance. 
Me evadía como podía: a lo largo de las aceras polvorientas. Era una suerte 

que el Bosque de Boulogne estuviese allí. Sus pequeños arroyos, yo los poblaba 
de sirenas y monstruos marinos; hacía flotar sobre ellos la bruma de los gran­
des mares; a su vera «mis» pescadores arrojaban las redes; las acacias me pa­
recían boababs; los robles, árboles gigantescos de la selva... 

Pero, a la puesta del sol, ¡adiós los hermosos sueños! 
Volvía lentamente, a disgusto, por las gargantas hostiles de las calles estre­

chas, hacia la habitación sin alegría. 
Un día —me habían hablado más de lo ordinario sobre algunos de mis pa­

rientes que vivían en la Montaña— me apareció una extraña visión. En el cielo 
que se había empurpurado, muy arriba, sobre el verde sombrío del Bosque, una 
montaña blanca, de formas perfectas, parecía flotar. Quedé inmóvil, en medio 
de la muchedumbre, contemplando la aparición. Grabé sus formas en mi me­
moria, las curvas armoniosas, las aristas que se destacaban sobre el cielo azu­
lado del anochecer. 

Hasta que ella se desvaneció. 
De repente, hizo mucho frío. 
Luego sentí que me invadía una ola de gozo. Supe que mi destino se había 

ñjado; un día, abandonaría definitivamente la ciudad para alcanzar la montaña. 
Paso a paso, ascendería a la gran ciudad blanca. 

Siete años transcurrieron, antes de que mi sueño se realizase. 
Luego, una bella mañana, el tren de París, saliendo de las brumas de la no­

che, desembocó en la explanada de Sallanches, 
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For primera vez se me apareció el Mont-Blanc. 
¿Por primera vez? 
Yo creí soñar: emparejaba exactamente las formas secretas de «mi» montaña 

y me hacía dudar. ¿No sería una ilusión, una nube que luego el viento disiparía? 
Pero no. Era él. 
Desde entonces, ya no me ha abandonado. 

Primeramente, hubo entre la montaña y yo un verdadero idilio. 
Al atardecer, terminado mi trabajo, me escapaba furtivamente de Chamonix. 

Tenía la población en esta época todavía, algo de vieja villa alpestre con sus 
guías barbudos fumando la pipa en la Plaza, y la fila de mulos esperando su 
turno para La Flegere, pues para Montervers ya se había instalado la valiente 
«cafetera» de cremallera. 

Recorría en solitario toda la montaña media, subiendo de noche a través de 
los bosques de píceas, embriagado del viento que agitaba las ramas, detenién­
dome a veces para oír mejor el canto de un pájaro nocturno, desembocando en 
una revuelta del camino, de la sombra de los bosques a una claridad bañada de 
luna. 

Sobre todo me atraía la gran luz del otro lado del valle, el secreto espejeo de 
los glaciares. Era como un guiño continuo e intermitente, una llamada que hacía 
palpitar mi corazón. 

Fatigado, dormía algunas horas, sobre un colchón de flores de rododendros. 
El frío me despertaba justamente a la hora en que el primer rayo de sol doraba 
la cima del Mont-Blanc. Mis dientes castañeaban, pero era tan feliz que me pare­
cía escuchar una música irreal... Más tarde, bajaba las pendientes, con el pie 
seguro de mi herencia montañesa, sobre las empinadas laderas. Rápidamente 
iba al trabajo, hasta la tarde. Pero, de este trabajo, podía evadirme cada cinco 
minutos y tomar cada vez un «baño de montaña». Las horas pasaban, llegaba 
de nuevo el atardecer y con él mis paseos nocturnos. 

Era preciso que un día sobrepasase este mundo reservado a los novicios. 
Encontré un compañero, debutante como yo. 

Nos ejercitamos en la Aguja del Moine, y diecisiete horas de búsquedas y 
titubeos sobre esta montaña fácil, no consiguieron desanimarnos. Sin dudar (era 
nuestra segunda ascensión), nos dirigimos hacia el Grepon. Su fama era entonces 
grande (1923), pero sólo algunos guías audaces llevaban allí a sus clientes; los 
sin-guías se contaban con los dedos, eran los fundadores del Groupe d'haute 
Montagne. 

¡Qué imprudencia! Eramos dos, un inexperto de 17 años y un mutilado de 
guerra de 35. El tenía Ja voluntad y yo la agilidad... Lo pasamos mal, pero pa­
semos. Confieso con alauna vergüenza que sin una cuerda amiga en la fisura 
Mummery, allí estaríames todavía. Sin embargo, habíamos tomado nuestras pre­
cauciones la víspera, habíamos vivaqueado sobre el Rognon de los antillons, 
pero por la mañana, todas las caravanas con guía, linterna en mano, nos habían 
adelantado. Volvimos al día siguiente a medianoche. Los guías me reprendieron 
por mi locura; los que fueron más violentos se han convertido después en mis 
amigos y mis maestros. 

Dejé, en efecto, el pequeño hotel de Chamonix, donde me alojaba, y decidí 
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